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JUEVES 30 DE JULIO DE 1863.

I . o s  Q u m ^ ro s  d e l  a f ln  f o r m a n  u n  t o m o  d e  m a s  
d e  4 0 0  p á p i n a s  d e  a h u i i d j i i i e  l e c t u r a  y  p r e c io s o s  
g r a n a d o s  c o n  u n a  e l e g a n t e  c u b i e r t a . '

4 CUARTOS EL HUMERO.
S e  p u b l i c a  t o d o s  lo s  i o e v e s  y  s e  r e m i t e  á p r o v i n c i a s  e l  m i s m o  d i a .  

S e  v e n d e  e n  lo s  |U in to s  d e  s u s c r i c i o n

Tomo II.
PRECIO DE SUSCRICION.

M a o r i d  u n  a ñ o  2 i  r s . , s e i s  m e s e s  1 3 . - - P r o v (n-  
c u s  u n  a ñ o  ‘2 0  r s . , s e i s  m e s e s  IV .— EsTKvnjF.Ro, 
C uba y l 'CE RT o-K ico  u n  a ñ o  .‘»0 rs .
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CASTILLO DE BILBAO, p o r  A n i ü u i o  d e  I r u e b a , — L a s  m u ­

j e r e s  E N  P a r í s . — L a s  f e s t i v i d a d e s  d e  P e p e  P a t i l l a s ,  

p o r  e l  C u r i o s o  M a d r i l e ñ o . — J u a n a  d e  A r c o . — E l  d p ü u k  

D E  U a m i l t ü n . — L a  k s i ' e d i c i o n  v e r a m k o a .  R o m a n c e ,  
p o r  E n r i q u e  d e l  C a s t i l l o  y  A l b a . — C u e n t o s  m u r a l e s ,  

D el l in a  ó  la c u r a  f e l i z ,  p o r  M ad a m n  d e  ( l o n l i s . — E l  

CAZOLAZO, f á b u l a ,  p o r  M i g u e l  A g u s t í n  P r i n c i | i e . — L a  
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LOS DOS OCEANOS.
t C O N C L U S l O N . )

Hemos dicho antes que lascorrionles oceá­
nicas dependen de! coiicursocuasi simultáneo 
de un gran número de cau-as m<is ó menos 
importantes, entre las cuales debemos men­
cionar : la propagación sucesiva de la marea 
en su movimiento alrededor del globo; la fuer­
za y duración de los vientos reinantes; las va­
riaciones que e.sperinienta el pesoespeciíico de 
las aguas del m ar, según la latitud, profun­
didad, temperatura y grado de salobridad; las 
variaciones horarias de la presión atmosférica,

aue como las mareas, se propagan del Este ai 
'este , etc. El espectáculo que presentan las 

corrientes en medio de los mares, tiene sobre 
su singular aspecto un grande interés. Lo que 
mas cautiva la atención del observador, son 
las inmensas masas de agua de mayor ó me­
nor anchura, que á manera de otros tantos 
caudalosos ríos con sus correspondientes már­
genes , formadas por las'aguas tranquilas.
atraviesan el Océano. El conirasle que resulta 
entre la inmovilidad de las unas con la veloci­
dad de las o tras, se hace tanto mas sensible, 
en cuanto frecuenteineiit’! estas últimas ar­
rastran largas capas de ovas. Corrientes aná­
logas se observan algunas veces en la alniósfe- 
ra , durante las tempestades, las cuales ar­
rancan, tronchan ó destrozan cuanto bailan 
en la zona mas ó menos angosta que recorren.

La corriente llamada ecuatorial, ó corriente 
de rotación, es el movimiento general que im­

pele de Oriente á Occidente las aguas de los 
mares, y que producen entre los trópicos los 
vientos alisios y la mureba progresiva de las 
mareas; su dirección varía según la resisten­
cia que le oponen las costas occidentales délos 
continentes. Diu*sy calculó la velocidad de 
esta corriente en cerca de tres leguas y me­
dia (1) cada dia, resultado á muy corla dife­
rencia igual al que nos dieron nuestras propias 
observaciones. Cristóbal Colon reconoció tam­
bién la existencia de esta corriente en su ter­
cer viaje. «Tengo por seguro, se lee eii su 
diario, que las aguas van con los cielos'), 
esto es, que se mueven de Oriente á Occiden­
te conforme al movimiento diurno del sol y 
de lodos los astros.

Las corrientes maritimas son de dos espe­
cies: unas que llevan las aguas de tempera­
tura elevada á las altas latitudes y otras que 
devuelven las aguas de baja temperatura ó 
trias, al ecuador. Correspondo á la primera 
clase la famosa corriente del Océano Atlánti­
co , llamada por los ingleses Gulf-Stream , re­
conocida ya desde el siglo XIV. Independien­
temente del trasporte coiilíuuo de aguas tibias 
liáciael Norte, esta corriente, cuyo origen 
debe bailarse en el Sur del cabo de Buena-Es- 
peranza, parece recorrer en dos años y medio 
una longitud de dos á tres millas. Después de 
haber penetrado en el mar de las Antillas, 
atraviesa el golfo de Méjico, remonta en toda 
su estension las costas de los Estados-Unidos 
basta el banco do Terranova, y desde allí 
vuelve iiácia las islas Canarias (2 ) ,  en donde 
se bifurca, costeando en parte el Africa basta 
las inmediaciones del ecuador, desde donde

( 1 )  L e a u f l  l ie  v e i n t e  m i l  p i e s  e s p a ñ o l e s .
( 2  i L o s  o b s t á c u l o s  q u e  ¡ i r c s e i i l a n  l a s  i s l a s ,  l a s  c o s t a s  

(le  l o s  c o n t i n e n t e s ,  y  s o b r e  t o d o  e l  b a n c o  d e  T e r r a i io v a ,  
p u e d e n  m o d i l k a r  iK i ia b le m e i i t e  y  h a c e r  d e s v i a r  ó d i v i d i r  
l a s  c o r r i e n l e s ,  ó  t r o c a r í a s  e n  r c u i o l i n o s  c o m o  ei q u e  s e  
o b s e r v a  e n  la s  i n m e d i a c i o n e s  d e  l a s  i s l a s  C a n a r i a s , y  en  
e i  c u a l  la a c u m u l a c i ó n  d e  alprns f l o t a n  e s  q u e  o b s e r v a r o n  
l o s  p r i m e r o s  n a v c i j a n t e s  e s p a ñ o l e s  y p o r t u g u e s e s ,  h izo  
q u e  d i e s e n  á  a q u e l l o s  s i t i o s  e l  n o m b r e  d e  m a r  ¡le  ¡ a s  s a r ­
n o s a s .

vuelve á dirigirse á su punto de partida con el 
auxilio délos vientos alisios. Al propio tiempo 
otra parte de esta corriente créese reíluye ha­
cia las costas de Europa, en dirección a'l Nor­
te . azotando las costas de Irlanda , de las Hé­
bridas y de la Noruega, y recalentando las 
aguas del mar, ejerce su beiiélico inllujoliasta 
en el clima del promontorio septentrional de la 
Escondinavia y Spitzberg. •

Esta vasta corriente no solo arrastra al tra­
vés ilel Océano lo.s moluscos y zoófilos flotan­
tes ó nadadores ( I ) ,  sino también muchos 
otros animales naturalmente adheridos á las 
algas flotantes ó navegando con el apoyo de 
estas plantas marinas á manera de almadías. 
Algunos brazos de estii gran corriente , ó bien 
Corrienles particulares, trasportando millares 
de millares de pequeños zoófitos ó moluscos, 
son otras tantas rutas trazadas por la Provi­
dencia desde e! origen del mundo á las innu­
merables legiones de peces viajeros, á esos 
peces que se ven cada año recorrer un mismo 
é inmenso circuito, ya sea en el Océano, ya 
en el Mediterráneo, sin que les falte jamás el 
alimento, cualquiera que sea su número. .A 
causa de los pequeños animales de que están 
lobludas, muchas veces las corrienles parcia- 
es se distinguen por su color verde ó mas 
jlanco en medio ne la vasta estension de los 
mares, como un rio en el centro de una in­
mensa llanura.

En los primeros años de este siglo recono­
cimos en el mar del Sur otra corriente de baja 
temperatura, que influye de una manera no­
table en el clima del litoral. Esta corriente 
lleva hacia las costas de Cliiio Jas aguas frias de 
las elevadas latitudes australes, se estieiide 
pordiclias costas y las del Perú, dirigiéndose 
primeró del Sur al Norte , después del Sud- 
Rudesle al Nor-noroeste , y finalmente se aleja 
de la costa, tomando la dirección del Este al

'  1 )  F u n u s  n a l a n s .  u ii3  d e  l a s  m a s  a b u n d a n t e s  e n t r e  la s  
p l a n t a s  s ú d a l e s  d e l  O c é a n o ,  l l a m a d a  p o r  O v ie d o  
d e  y e r b o ;  \a m im o s a  s r a i/ e iis ' , l a  g u i la n d i n a  b o n d u c , d o -  
H e l i o s  u r e n s ,  e t c .
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Oeste. Hasta almi'a se igiior.i la prúfiiiulidad 
del mar en qne cesa el movimiento de las cor­
rientes oceánicas; pero es de creer qiie se es- 
tieiide hasta las capi.s mas hondas, vistos las 
resultailos délas pruebas practicadas en mares 
miiv proínndos.

Vierced al descnbni-mento del gran bian- 
klin , i>or medio del lermómelro, se puede re- . 
conocer la presencia de un bajín ó de un ban­
co de arena siluádo fuera de la.s corrientes. 
Señalando (d decrecitriiento de temperatura 
del agua que le cubre, se convierte en una 
verdadera son 'a disminuyendo los peligros de 
la navegación. \ín mioslre concepto, proviene 
semejante fenómeno de que las aguas prolnn- 
das, arrastradas [-or el movimienlo genera! de 
los marc.s, suben las pendientes que rodean á 
los bajíos, y sc mo/.clan con las capas mas su-
pcrliciales üel agua. Sir ílunjphry Dt̂ vy (1 )
esplica el mismo fenómeno , diciendo que las 

' moléculas de agua que por irradiación se en­
frian durante la noche, descienden al fondo de! 
mar; mas como encima de un bajío estas ino 
léculas aunque desciendan, quedan nuicbísi- 
mo mas cerca de la superlicie, ile ahi resulta 
el que la temperatura no sufra el decrcciinien- 
1o que sé nota en los grandes fondos. Otro iii 
dicio de los bajíos son las nieblas que se for­
man encima de ellos, por cnanto el agua en 
estado de baja temperatura que los cubre, dc- 
tunnina una'precipitación local de los vapores 
esparcidos por la atmósfera. Algunas veces es­
tas nieblas, vistas de lejos, reproducen exac­
tamente la forma de los escollos, parecidas á 
unos espejos aéreo.s, mostrando los acciden­
tes del suelo submarino. Es muy frecuente ver 
en alta mar, lejos de las costas, sobre todo en 
los días despejados, las nubes suspendidas so­
bre los sitios donde existen los bajíos, no ar­
rastrándose como las nieblas, sino elevadas 
en las altas regiones de la atmósfera, y cn.se- 
mejantes casos puede determinarse con el 
auxilio de la brújula la dirección de aquellos 
escollos ocultos,'como si fuese una cadena de 
montanas que estuviese visib'e.

Si bien la superlicie del Océano, es nniclio 
menos variada que la de los continentes, con­
tiene , no obstante, en su seno tal exuberan­
cia de vida, que escode á la qíie vemos en las 
demás regiones del globo. Observa con mucha 
razón Carlos Darwin, que nuestros bosques 
terresires, de muclio no contieiien tantos sé- 
res vivientes, coniO los que |;ueblan los bos­
ques del Océano; porque también tiene el mar 
sus bosques, formados por  ̂ las gigantescas 
yerbas que crecen en los bajíos ó por los flo  ̂
tantes bancos de fuca , arrancados y arrastra­
dos por las corrientes y las olas, Pero crece el 
asombro que causa la mulUlud de seres orgá­
nicos que existen en el Océano, cuando so ha­
ce uso del microscopio, porque se ve entonces 
que por do quiera existe la vida y movimiento. 
A mavores profundidades que la altura de l<s 
mas encumbrados montes do la tierra, se ba- 
li.m pobladas las capas de agua , por multitud 
de poligástricos, cilicidias y ofridmas, por los 
nnimalillos fosforescentes, los mammarios dei 
orden de los ücalefos , los crustáceos, los pe- 
ridiiiios y las nereidas, los cuales, á causa de 
cienos indujos meteorológicos, son atraídosá 
veces á la superlicie de las aguas, y tanto su 
materia animalizada como el lí(|iiidi> jugoso 
(jue de su rápida de.scomposicion resulta, sirve 
de abundante alimento á otros seres mucho 
mayores, que también so anidan en los inmen­
sos'espacios oceánicos,

Pero lo que mas admira, lo que causa mas 
profunda emoción en el ánimo del naveganle, 
es la inmcnsiilad del cuadro que se ilospllcga 
á su vista. El hombre de corazón, aquel cuya 
alma se deleita en la contemplación de lo 
croado, no puede menos de sentirse lleno do 
la sublime idea de lo inlinílo, al aspecto del 
Océano, a[iartado de sus orillas, creyendo ver 
unidos allá en el remoto horizonte , y en va-

(1  ̂ Célebre profesoi' de ([uíiiiica de! liisiítulo real de 
Lrtndres. Sus numoro-osé iiiioi esaiitcs espcrirnenlos apee- 
suiaron el progreso de esta (-.¡enria, que pslabi loia\fa en 
8U cuna. Murirt en IHíü.
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goso ronlorno, ciclo y agua, por donde los 
‘astros ascienden y de-^cionden aUernativa- 
‘meiite. Es íniiegHbie además que oi mar ejer­
ce nn indujo benéfico y saludable en la mo- 
ruliilad y en los progresos inleloctiiales de nn 
gran número de pueblos, eslreclmndi) ym ul- 
tiplicando lus vínculos que mi (lia ma.só menos 
renio'o deberán unir en una sola comunidad á 
lodos los lioinbrcs. Al mar delieinos tamliim el 

'conocimionl.il que leñemos de la superlicie de 
nuestro [dancla, los notablo-progre.sos que se 
han hecho en aslroiiomía y en las ciencias fí­
sicas y matemáticas. solo los pnehios que 
morai’i en Ins orillas de los mar''S, sino latn- 
hien los baliitiinles en la- regiones cénlricns 
de la tierra, se aprovechan d-d henélico indujo 
que, ejerce en toda la Ciimiinicacioii marítima. 
iJesdoqne Cri-li'ibal Colon lihertó al Océano de. 
.sus cadenas ( 1), el hombre ba podido pe­
netrar libre de todo lazo, en las regiones que 
antes le oran desconocidas.

A. pK IhMROi.nT.

EL CASTILLO DE BILBAO i2).

Sigamos Ihaizábal ahajo.
En la orilla ílcreclia del rio, al pasar ese 

puente que desde tiempo iumeniorial enlaza 
ambas orillas, sobre unas rocas calcáreas que 
dominan e' puente y puede decirse que tam­
bién el puerto, se alzaba basta 133o una anti­
gua fortaleza que llevaba e! nombre do castillo 
de Bi bao.

Con la memoria de aquel castillo está enla­
zada la de uno de los hechos mas notables del 
señorío de Vizcaya.

A mediados del siglo XIII, era segiiii unos, 
XIV, y según otros XV, señor de Vizcaya don 
Diego López ilc Haro, y estaba casado con 
doña Constanza, hermana de don Gastón, viz­
conde de Dearne.

Era don Diego valerom y de muclio consejo, 
como lo esperimeiitó el santo rey don Fernan­
do, su primo, en la conquista de Niebla, de 
Milla, de Sevilla y otras.

FúC alférez mayor en la conquista de ^ovilla 
y llevó la delantera con sus valerosos vizcaí­
nos haciendo prodigins de valor en la pnorfa 
de la Macarena, donde pii.so su campo, y den­
tro de las nave.s vizcaínas en oi Guadalquivir, 
donde echó á fondo muchas enemigas, aunque 
salió mal herido en la cabeza. Por sus hazañas 
en Sevilla fue heredado en aqufdla ciudad, don­
de una calle poblada después do la conquista 
recibió el nomb'e que conserva aun de calle 
de Vizcaínos

Pero su orgullo y su carácter áspero y fo­
goso so avenían mal con la noble altivez y ol 
amor á la libertad de los vizcaínos, por lo cual 
estos y su señor lenian frecuentes disputas, 
obstin'ándo.sc don Diego en cercenar las libcr- 
lad-'S á Vizcaya, y los vizcaínos en mantener­
las inCüiumc.U

Llegó una ocasión en que don Diego trató 
(le establecer ciertas alcabalas sobre los man- 
tonimiciiioj que se vetidinn en su señorío, y 
io.s vizcaíno? prote.-taren contra tal novedad, 
(jue se oponía á sus antiquísima.s y venerandas 
libertades.

A son (le bocinas lañida.s por los sayones, se 
juntaron so el árlml de Gimniica tO,ÓOO viz­
caíno; , la flor (le los caballeros, escuderos é 
hijos-dalgo de la tierra llana, villas, ciuda­
des, Encartaciones y Duranguesado, y roga­
ron á su .señor que íes guardase sin mengua 
alguna las liberladi'S y franquezas quegozaban 
desde tiempo inmemorial.

Don Diego se mantuvo lirine en su resolu­
ción, y entonces los vizcaínos acordaron es-

(1 )  En una visión que tuvo lialliindnse Piifcrmo é ori­
llas del iio de Bplem, el .aforiiinadi» navegante, nyóuna- 
voz misteriosa que le decía: •Maravillosaraeme Hios hizo 
sonar tu nombre en la i í t m ; de ios aiamieii'os tie la mar 
Ücéana, que oslaban ceiT.i(lns con cadenas lan ruorlcs, le 
di(5 Irs llaves.» Asi fn rcilerc Colon en sn c.irta al ic j de 
Esfi.afia, fechada rl 1 de julio de

(2) De un precioso libro de recuerdos v descripeioacs 
del suelo vizcaíno r;ue está imprimiendu el dulce y tier- 
ní'inio poeta, archivero hoy del feóorio, don Antonio 
de Trueba.

patriarse buscando tierras francas donde po- 
nluv , con cuyo designio se dirigieron al puerlo 
de l.ei[ueitio para embarcarse allí.

Y cuentan las trudiciones, que desde las 
cumbres de! Co.snotiga ye] Ereñozar, quo como 
(‘ternas atalayas velan por el santo árbol de la; 
libertades vizcaínas, gritalian con losojns eri- 
jiilos y el corazón iiiilignado, las mujeres y los 
hijos de aquellos nob'cs patricios:

— ¡Alravesfrd los mares y ñ’.cundad U imtíI s 
libres con viioslro sudo", que tierras tiraniza­
das nn mere en mas riego que el de nne.-tras 
e lérilcs lágrimas!

Doña Constanza, inducida por su marido, 
1'OiTÍó al alcance de los vizcaiiios, y con lágri­
mas en los ojos les siipli(’.ó que no desampara- 
son 11 tiiM'ra, y les prometió que doa Diego les 
guardaria sus fueros.

Im- vi/cainos, movidos por esta promesa y 
por las lágrimas y súplicas de aquella señora, 
lomaron a sus hogares; pero don Diego l.opez 
do Haro, en quien el orgullo podía mas que la 
r.izon , so negó á cumplir la palabra, que su 
mujer Iiabia dado en su nombre á los viz­
caínos.

Herido.; ya estos en su noble altivez, y con­
siderando que la falacia de su señor les auto­
rizaba á dar al olvido las altas prendas de aquel 
y á exigir con la fuerza lo que antes liabiau 
solicitado con la liumíldad, lomáronlas armas, 
y don Diego buho de rofiigiarsc en el castillo 
(le Bilbao.

El ca-tillo no era tan fuerte ni la gente que 
l i de'endia tan numortsa, que los vizcainos 
DO hubiesen podido ospngnarle muy en breve; 
pero los vizcaínos no podían dar completamen­
te al olvido la gloria que mas de una vez ha­
bían alcanzado acaudillados por su señor, y se 
limitaron á tener á éste cercado hasta que 
les olorga-e lo que con .‘obrada razón le pe­
dían.

A lo; tres meses de cerco don Diego capitu­
ló, comprometiéndose solemnemente á guar­
dar siempre los fueros, buenos usos y costum­
bres (le Vizcaya.

Sobre cincuenta años el antiguo castillo de 
Bilbao continuaba sobre las mismas rocas di­
ciendo para su coleto de agrietadas y negras 
murallas;

—¿Qué demoiro de Iragiii anda en esta lla- 
mira de mi mano derecha que antes estaba 
tan callada y desierta, y ahora no se oyen en 
ella mas qué martillazos de canteros y carpin­
teros, y no so ven mas que casas nuevas que 
de un (lia para otro van apareciendo en cor­
recta formación?

El pobre se temió que lo.; qiic tanto ruido 
liacian cerca de él repara.son en que era viejo, 
achacoso y feo, y le quitasen do! mndio para 
que no hiciera sombra á la nueva población; 
poro por entonces yis li?inorcs no se reali­
zaron.

Cosa de treinta y cinco anos después vinie­
ron á asaltarle, no gentes de armas como las 
que le liabian asaltado muchas veces, sino nue­
vo; temores de que no se le permitiese siíguir 
por mas tiempo acurrucado en su roca.

Un (lia empezaron á repicar las campanas, á 
adornarse ventanas y halcone-; con ricos pa­
ños, y á poblar el aire las músicas y los gritos 
(le alegría.

— fastos bilbaínos son lo mas loco cine yo me 
lie echado a la cara, murmuró el poore viejo, 
que no entendía jola de aquella algazara; pero 
no tardó en saber lo que la movía , pues vió 
que pasaba el puente en medio de ¡as aclama­
ciones de la muUilud nada-menos que ol rey 
de Castilla (Ion Alfonso XI.

Hace diiis que el rey pcrmanecia en Bilbao 
contentísimo con los obsequios que lo prodiga­
ban los bilbaínos, y ol castillo creía que nadie 
so acordaba do él'para malo ni para bueno; 
pero íjI bueno de don Alfonso le ocurrió para 
mostrar agradecirnionio á la villa, construir un 
alc.ízar en la misma, y el castillo, cuando me­
nos lo esperaba, se vió acometido ponina tu r­
ba de (lemoledores que le demolieron, y tras- 
formándose en edificadores le convirtieron en 
alcázar.
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lleniozailo y co:i esta pomposo liUiIo estaba 
fiti sus glorias el huésped de las jieñas de la 
huerta de Iberi, porque es de saber que entre 
el alcázar y la torre de Le^^uizamon que esta­
ba cu la esquina de la Cal-Somera, bahía una 
puerla de aquel nombre , cuya defensa se en­
cargó al alcázar.

Lo malo era que el alcqzar no era alcázar ni 
castillo, porque cuando aun no estaban termi­
nadas sus obras inloriorcs á don Mlbiiso le sa­
lieron negocios que le importaban mas que e! 
alcázar de bilbao, y este quedó en el estado de 
caserón muy bueno para guarida de ratones, 
que eran los únicos luiéspcdes que lo habi­
taban.

El único servicio que el alcázar solia pres­
tar á la villa era e! de atalaya. Sirviendo este 
modesto empleo, lúe teatro de un trágico su­
coso que le dió alguna celebridad.

Un caballero billiaino, cuyo nombre calla la 
tradición, y hace bien de callarle, para <|ue la 
pasleridail no le maldiga, prelendia inútilmen­
te á la mujer de un pescador.

Desesperanzado de alcanzar por la persua- 
,simi losíavores de la lioiiradajóven, apeló jtai'a 
alcanzarlos á la fuerza; pues apoderándose de 
fila una noche, la condujo al alcázar donde la 
tuvo encerrada algunosilias,coii!iaiidüen ven­
cer su resistencia.

Una noche, viendo qne la mujer del pesca­
dor perseveraba en sus repulsas, acudió á nue­
vas violencias; pero la heroica víctima prell- 
rii'niio morir á íallur á la castidad, se arrojó 
por una ventana de la estancia que le servia de 
prisión, y se hizo pedazos en esas peñas que 
contemplamos con indiferencia al pie de la 
iglesia de San Antón.

La poesía no ha tenido cánticos para la Lu­
crecia üilhaina cuyo sacrificio solo hemos vis­
to mencionado en un papel aniiquísimo que 
por casualidad ha 11 gado á nuestras manos. 
¡Que la fe cristiana tenga para ella oraciones!

A principios del siglo XV la fortaleza que, 
castillo primero y luego alcázar en el nombre 
pero castillo en realidad, había visto pasar por 
tielante de sí siglos y siglos, pagó muy cara la 
categoría regia con que se había engalanado: 
o! alcázar de Uilbao desapareció en gran parle 
consumido por el fuego uel cielo que quisusin 
duda purificar aquel sitio do los impuros pen­
samientos que en él so liabian agitado, y de la 
pura sangre que se había derramado eu él.

Algunos años despucs acabóselc de apear, 
rebajáronse las rocas en. que la lorlale/.a bahía 
tenido perrnanenlo asiento, y se edificó sobre 
ellas la iglesia que boy las ocupa , y c;i la que 
se cantó misa por primera vez el Imie.s íi de 
agosto de 1 í3'l. Am 'Omü dk Trirba.

LAS MUJERES EN PARIS.•
Una de la.s antiguas máximas do los hom­

bres que basta ahora lian ]'epre.'CiiLadu la bis- 
loria, la lilosofia y tu alta poe.sía, es que la na­
turaleza de la mujer se reduce en lodo.s los 
pueblos á algiu)o.s hechos de moral esperi- 
meiital.

Los hombres tienen la costumbre de-decir: 
«Las mujeres iiuieren ser amadas;» pero las 
mujeres, en iodos tiempos, han protestado 
contra esta opinión parcial. A.simisino añaden 
que ningún Immhre ha penetrado, hasta aho­
ra, el secreto de su naturaleza; que jamás mu­
jer uiiiguiia ha sido completamente compren­
dida por un hombre. La historia de las muje­
res, según ellos, se reduce á la historia de la 
mujer á quien no han (lejado nunca h tijlar, y 
á (piien jaíiiás han escueiiado.

En efe. l o c r e e n  agradar á las mujeres y 
hacerles justicia al presentarlas como la per­
sonificación de la gracia, de la resignación y 
del sacrificio; pero las mujeres ilustratlas y las 
adrices nos prueban continuamente tal error, 
y se burlan con desprecio de §u generosa ig­
norancia.

Bosta solo ver la innuencia que la forma po- 
htica del Estado lia ejercido sobre la mujer,

en París, para convencerse de que la pari- 
sioüse no es lo que cree un vano pueblo de 
escritores.

La república de 1818 ha ramlfado comple 
tamciite e! carácter de las ¡)ai'isiejiscs.

Pór naturaleza, la francesa es totaimeiilc 
diferenlo de la alemana. Nis figuramos á la 
fraijcesa apasionada, ardiente, devorada por el 
amor... Me detengo un momeiilo. He dicho 
que la república liabia cambiado el carácter de 
la parisiense, y no me atrevo á decir si en bien 
ó en mal. Esl'oy tr..lando una materia esca­
brosa y me atemorizo; lal vez he diclio mas 
de lo que debía ; pero ya que me lancé, acabe­
mos lo bien ó mal cm'[iezado.

Para que 'as mujeres sean n ode>las, es pre­
ciso que se bailen delante de grandes hom­
bres, á lo menos dolante ile hombres de carác­
ter. Los hombres de hoy día tienen talento, 
s ihiduría , sí se quiero; pero no son terribles 
uí gniiides: no e,,- que \o  niegue tal ó cu:il 
grande acción debida á la ea.sualidad; tampoco 
nos faltan tragedias; pero, en general, c' 
hombro no tiene \a  la umhicion de lina vida 
heroica, de una 'ida do grandes acciuiies. Se 
ti'aliaja mucho, [c o para mantener cada cual 
su fa nilia; e.sponou á veces su vida, pero es 
para adelantar; se escribe para lealro, pero 
con et ohíeto do ganar mucho dinero ;.A qué 
lanzarse al ifhismo del ideal, como un Curcio, 
ó irse á las jmertas de la fífe á descifrar solo 
sobre la ¡licdra de la pobreza los enigmas de 
la esfinge ?

A>i, pues, cuando la mujer ve que el hom­
bre se liuml'la aiile, una c sá que la incomoda, 
no le dice nada para escitarlo; al contrario, 
le acaricia y lo dice: «lias hecho bien, que­
rido: antes de lodo, la familia, tu mujer y tus 
hijos; no debes esponerle nunca; pero...» 
Hay un pero mental que jamás pronuncia.

Üiia mujer cuyo marido se llama Arnaldo 
de W'inkelriei!, y una mujer que durante los 
sucesos de junio lia tenido oculto su esposo 
pueden ser las dos apreciablcs; pero su po-i- 
cion varía ú vista de ios hon.brcs. Lo primera 
será modesta, la segunda audaz. Cuando las 
mujeres no se- ven obligadas á rogar á los 
hombres í[iie las lleven consigo.cn el carro de 
triunfo de sus acciones, se vueLeii iiii[)erLi- 
nenles, y ya no tienen ningún de.seo de agra­
darles. Las mujeres sencillas, en París, no se 
hallan mas que en las piezas de teatro y en 
tos p ornas; las demás, las mujeres de socie­
dad, tienen el aire de imperiosas deidades.

¡Ah! aliora me apercibo que lie dicho mi 
modo (lo pensar, y muy mal me juzgarán. No 
importa.

En genci-al, la francesa no es esi mujer 
dulce, dócil y que se deja dirigir fácilmente, 
como creen en Alemania. Las adulaciones de 
cinco siglos la han echado á perder en gran 
manera. Hace ya tiempo que la francesa, or- 
gullüsa (le su valor personal, dcs^orocc la mo­
destia ; es .siempre atenta, pero l'ri.t, si no es 
maliciosa. Do algunos años a csi-a parle parece 
que desprecia el muniio masculino, que lo de­
safía, y además es cada vez mas virtuosa. Sí, 
lo repito, el vicio en París va disminuyendo, 
las liuonas costumbres vuelven á ser, la mu­
jer á .su virtud, no prcc'.samentc |)or prine/i- 
pios, por rmor al ideal, sino por orgullo per­
sonal, por desprecio al hombre. La francesa 
no hada ya ningún hombre por el cual se dig­
ne perder su r  putacion.

La parisiense do hoy dia es completamente 
escéptica. Al lado de cada llor de su amabili­
dad so encLíentra una amenaza á manera de 
puñal, sobro el cual se lee: Con tal ¡¡ue, si... 
s i no ,  710. Eso ([iiiere decir: «Caballero, la 
tradición, la costumbre, quiei'e.i que la mi­
sión (le la mujer sea amar; me someto á mi 
suerte con calma y después de una madura 
rcnexioii; ¡ pero desgraciado de aquel que qui­
siera usar (le un corazón de mujer como de un 
par de guantes, ó que se atreviese á liacer de 
él el motivo de un esperimcnln físico y psico­
lógico!» ¡Ya no mas romanticisino! ¡una 
franco>a no será jamás la grisehlis alemana?

Han reprochado á madmoisello Ra.chel el

no ser romántica en su arle. ¡Naturalmente! 
¡er.i francesa, era parisiense!_ Miradla: ¡qué 
espresion teiiian ^us ojos, cómo c(írraha los 
dientes, con qué movimiento latí rápido, tan 
violento sacaba del cinto sn puñal 1 Ca(la car­
cajada suya era una puñalada; cada frunci­
miento de’ lus cejas era lina tormenta; hasla 
el carmín de sus labios jiarece que brillaba al 
través de uii bielo de la Siberio.

¡Mujeres alemanas, lectoras de Amarante, 
de Acba fmbourg, de Boketihcim, do Fiitzlar, 
(io Schoppostad, de Laudsher, cuando vuestro 
padre, vuestro liermano ó vuestro marido, 
con su b .tolla de vino ó sn fckh l de cerveza 
a! lado, devora todas las noches Ins tiranos de 
Europa y do Asia, ó cuando al entraren vues­
tra casa veis pintados en su semblante tos ras­
gos de Tilly ó de Wallensleiii, temblad! Bien 
sabéis que Vse Bruto , e e hén e , será el liom- 
bre mas desgracia.¡o y bumitlado por una re- 
[irei sioii (¡lie reciba del jefe de su esrritorio; 
pero también sabéis qué no riifrirá la menor 
veleidad de su oposición en sn interior, l.ns 
[loetas os demuestran , con razón , como mo- 
delü.s de hermanas de hijas y de esposas, ton 
vuestros liir¿;os y hermo.si)s 3'izo.s de rubios y 
sedosos cabe llo ston  la dulce sumisión pin­
tada en viioslros roslros. Aunque quisié^ai.s 
ser de otro tmjüo que el que sois, no podríais; 
sabéis que habéis nacido para el sufrimiento 
y el rendimiento; solo el poeta sabe haceros 
justicia; pero en cambio amais mas á los poe­
tas que á vue tros maridos,

La francesa no se os parece en nada abso- 
iiilame.ite, ¡Cuántas Bachel he visto en la 
sociedad de París! Para la francesa el rontan- 
licismo no es mas que antiguos resabios lite­
rarios.

En París tu ’o se hace por contrata, empe­
zando [)or el amor: «Si tú haces tal cosa , yo 
haré tai otra.» Antes hablé de la Dama de las 
Camelias. Pues bien, en medio de una escena 
don le acaba de pagar las deudas de su amante, 
le castiga su romanlicismo. El jóveii se ha 
atrevido á demostrar desconfianza. — «¡ Ah! 
esclama ella, poco mas ó monos, ¡dudas de 
m i! mira la puerta, ¡ vete ! Yo, soy ijo. Amo 
á quien quiero y no al que no quiero. Adiós, 
diviértete. La duda es la tumba del amor.»

Y cuando Arturo ó Armando, el cobarde, 
ruega , suplica , se lamenta. gime,y pide v I- 
ver á la gracia perdida, el público aplaude 
con todas sus fuerzas.

Después de la gncira de Oriente, las muje­
res son algo mas modestas. Se ven en Paiís 
jóvenes ricas y de buena familia casarse con 
simples oficiales y decidirse á viajar de Grc- 
iiüble á Mr.ishurgü y de Strnshurgo á Bayona. 
Pero no es mas.que, una diversión. Nuestro 
siglo no es mas que un siglo de paz y de cál­
culo. El arte y la iileralnra en Francia e.-tín 
complelamenie desnudos del ideal poético; ya 
no existe la sencillez. La mujer ya i;o es en 
ninguna parle la alegre bija de la naturaleza, 
graciosa y risueña, cententúndosc solo con ser 
admirada, con ser buena, con ser mujer.

¿ Dónde se halla en este momeiilo un poeta 
que idealice el corazón femenino, glorilicáu- 
(lo'o en su dulce sencillez? Los gi andes poetas 
Hugo y I/imartme se liacen v'e|os, y sus liras 
esláii desent'inailas. La musa de Balzac les ha 
seguido en la tumba. Jo ge Sand escribe sin 
efecto

Cualquiera que desee en París hablar al pú­
blico por medio de la escena, está obligado á 
cortar las alas á su imaginación y ú abando­
narse á comunes sentimientos.

I.a e.scona exige ó la moral anecdólica ó ac­
ciones equivocas. La sencillez, la erigina’iirnl, 
no son tan si(|uiera comprendidas en Par's. La 
critica ha \ erdido su interés. Nove las con mu­
jer.s nerviosas y s'ii interés, sin idind, sin 
am or, sin rajíon y sin poesía, bajo prele-tn de 
realismo, son alabadas y ensalzudas como 
obras maestras. ¡ Cómo si el cieno fuese cosa 
nueva, aun cuan lo lo iTescnlen cubierto de 
oro!

¡ En ninguna parle ni una eíloresccncia de 
idea ni un rayo de verdadera belleza, de ver-
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dadera grandeza! Cálculo, combinación, éxito 
del momento, adulación , y el miedo sobresale 
por todas partes: ¡eso es lo que yo lie hallado 
eii París! Un mundo color de ceniza y una 
literatura de falsedad y de temor disimulado. 
Toda ilusión poética es declarada como locura 
de primer érden. Todo ideal e.s disipado por 
asa'to por loque Koneralmente llaman la bur­
la lie los necios. Las parisienses de boy dia son

indiferentes á todo, escepto á los artículos de 
moda. Los hombres están de baja; pero los 
agentes de cambio están en alza y el lujo es 
espantoso.

LAS FESTIVIDADES DE PEPE PATILLAS.

Este ai'ticulo se es’ribe bajo la ilesagradaJ)!e 
impresión que acaba de producirme la res­

puesta dada por mi zapatero á im recado de 
atención y por la cual me anuncia que unas 
botas que'le encargué liará cinco meses para 
la semana próxima, no podrán estar corrientes 
hasta la semana que no traiga jueves.

Pepe Patillas, honrado menestral como se 
decia hace un siglo, artesano como se dijo 
después ó art'sta como se dice ahora y aun 
ciudadano laborioso y aplicado, cjue paga su

n ;
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i
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Entrada de Juana de Arco en Orleans.

conlribuciüii directa y todas los indirectas del 
padre Cobos, es aquefá quien mis pecados me 
destinaron para penitencia y á quien debo 
tres uñeros, cinco callos, dos juanetes y iin 
OJO de gallo, gracias á su bendita profesión de 
obra prima y á la estulta moda que tantas ca­
lamidades nos acarrea.

Pepe Patillas no pega á su mujer mas que 
una vez á la semana, el sábado cuando se 
emborracha. Esto tiene á su costilla loca^tic 
alegria, pues se compara con otras compañe­
ras maestras como ella, que reciben palizas 
diarias ó iiortnrnas. Además, según ella dice., 
las mas de las veces se. tiene la culpa, porque 
apenas ve á su marido un poco calamocano, 
le dirige los piropos de borrachon, picaro y 
mal hombre, v esto último sobre lodo, es para 
alterar la bilis de cualquiera , cuanto mas de

su pariente, que por lo demás es manso como 
un cordero.

Pepe Patillas no sabe leer ni escribir, lo que 
no quita para que los zapatos que hace hagan 
ver las estrellas á los infelices que se los ponen. 
Cuando reflexiona sobre su ignorancia, se 
queja de ella amargamente, pues dice que si 
supiera, de plum a, otro gallo le cantara, y 
culpa á sus padres que no le molieron á palos 
cada vez que no se sabia la lección v al maes­
tro de escuela que no se iuteresana por él 
porque era de diputación , esto e s , porque no 
pagaba. Con presencia de estos antecedentes 
V en prueba de escarmiento, manda sus hijos 
á la escuela p ía; pero maldito si se cuida de 
si los mucliaclios hacen novillos ó no. El ma- 
vor, que ya tiene siete años, ayuda á su pa- 

, clre á cortar barretas, y el mas'pequeño cui­

da de que el engrudo y cerote no se apelillen.
Pepe Patillas es andaluz, y dicho se está que 

es alicionado á ser padrino en bodas y bauti­
zos. Cuenta los compadres y comadres por e.l 
número de sus conocimientos, y como es muy 
campechano, jamás tiene nn duro suyo; con­
forme sabe ganarlo sabe gastarlo, y cuanto 
tiene es dé todos menos de su mujer que anda 
descalza para no dejar mal aquello de que en 
casa del herrero cuchillo de palo.

El maestro le quiere muclio, como que va­
ria* veces le lia dado priielias de distinción y 
aprecio. En miaocasii n le liizo la particular 
de conflarle con toda recomendación un par 
de botas para un general de endiablado genio, 
á quien los zapateros de Madrid hicieron sufrir 
mas que veinte balazos que en su cuerpo te-j 
nia. Y Pepe Patillas correspondió tan bien á
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aquella atención, que el 
general, por la primera 
vez en toda su vida, se 
calzó las botas sin arrojar 
nn iiiramento. Es verdad 
que el maestro alguna que 
otra vez se ba cargado y 
le ha amenazado con la li­
cencia absoluta; pero Pe­
pe Patillas lo atriltuye á 
un arranque pasajero de 
mal humor, pues eso si, 
sabe su Obligación, ycuan- 
do quiere trabaja y sabe 
trabajar, lo peor es que 
quiere pocas veces.

Pepe Palillas es suma­
mente aficionado á diver­
tirse , considerando bue­
nas para ello todas Jas 
cuatro estaciones del año.
Puesto qnees español y es 
católico, guarda eldomin- 
po , pero también guar­
da el lunes, y esio no sé 
á qué rito ó reliíiion per­
tenece ; pero sí s é , como 
sabemos todos, que en lu­
nes >e verifican las lides 
taurómacas en las afueras 
de la puerta de Alcalá.

I.as corridas de toros, '■
al decir de los aficionados, 
si no son en lunes, no 
tienen salero. Yo creo, con 
perdón de Pepe Patillas 
y los suyos, que debian
ser esclusivamente en do- 
mingo, ya que es fuerza que sean, pues lo 
ineior seria que no fuesen y asi no habría dos 
festividades seguidas cada semana para una 
gran parte del pueblo madrileño, para aquella 
que si quiere comer tiene que trabajar.— 
Cuentan las crónicas que se dispuso luc>en en 
lun<‘s, porque los tealros, que daban lunciones 
por las tardes eii los dias festivos, no sufriesen 
en sus intereses por falta de concurrencia. Ao 
sé si esto os ven a d , aunque sí se me antoja 
.[ue tuvimos gobiernos tan paternales que 
creían conveniente á su seguridad fomentar 
la tradicional holgazanería de sus administra­
dos. Ailmiliemto la raz'm (pie se alega, todavía

El duque de llamilton.

no es convincente liov iba, puesbay g ute de 
s<dtra para todas parles. Tanto valdría mandar 
cerrar la mitad de las zapaterías para favore­
cer la venta de la otra mitad.

lié aquí la distribución que Pepe Palillas 
hace de bis trescientos y tantos días que tiene 
el año , desde que está en Madrid que ya va
para catorce y pico. _

Desde luego los cincuenta y dos domingos, 
que por sí solos constituyen la sétima parte 
del total, quedan destinado^ a! descanso como 
es muy justo.

El dia de Año Nuevo, losdeReycsy San Ilde­
fonso son fiestas de giiiiialar, y de la misma

manera la Candelaria, la 
Asunción, las Pascuas de 
Resurrección y Pentecos­
tés, Ascensión, el Corpus, 
Natividad do la Virgen, 
Concepción y otrasque no 
recuerdo, descansan las 
hormas, el cerote y el t¡- 
rapié.

El dia de San Antón á 
beber vino en la calle de 
Ilortaleza, á comer los pa­
necillos del Santo, y á ver 
los animales de cuatro pa­
tas montados por otros que 
aunque solo tienen dos, 
bien pudienin también te­
ner otras cuatro.

Los dias de San Rías y 
el Santo Angel de la Guar­
da al cerrillo de San Blas, 
inmediato á la que fue 
puerta de Atocha, donde 
se establecen puestos am­
bulantes con legitimo Val­
depeñas.

Los tres días de Carna­
val á ver las máscaras y 
echar un trago, y el miér­
coles de ceniza á la pra­
dera de! ex-canal á ecliar 
otros varios para poder 
atravesar la sardina.

Jueves Santo á visitar 
las estaciones de Baco, y 
al dia siguiente muy de 
madrugada á la Cara de 
Dios, donde se ayuna co­

miendo y bebiendo á todo pasto, pese á'cuaii- 
tos bandos publica la autoridad.

La Cruz de Mayo, baile de candil en casa 
de una comadre que ha puesto la cruz ador­
nada de colchas,y ciularajos, y donde la bola 
so llena dcsjtues de vacía y vice-versa liasta el 
injinilo.

El dia de San Lidro, no es cosa de faltar a 
la célebre romería que pone en movimiento á 
todos los madrileños. Pepe Patillas aprovecha 
la ocasión de que el vino que se vende junto á 
la ermita del Santo no lia pagado derechos de 
consumos, porque cmuulo entra por tas puer­
tas do Ma b id es envasado en los estómagos,
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Cementerio en las islas Tonga.
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y el ojo avizor del físiico no lia previsto este 
caso , en que es compleiainentc cliasqueado.

Lar verbenas de San Antonio, el Carmen, 
San Juan , San Pedro, Santiago y San Fran­
cisco, nuevas ¿casiones de ecliar una cana 
fuera.

Los dias de San Cayetano y San Lorenzo, 
unos compadres habitantes do las calles de 
Embajadores y Lavapies, le convidan á ver la 
procesión como digestivo de una comilona que 
es de rigor en tales casos.

El dia lio San José, como santo patrono su­
yo , do su mujer Pepa y de su hijo mayor Pe­
pito , es de rigor celebrarlo en la antigua fon­
da de la Europa, calle de Peregrinos ó en la no 
menos tradicional pastelería de Botin, sita en 
la plazuela de Herradores desde mediados del 
siglo XVII,

Por San Miguel á la célebre fiesta del Cris- 
lo, que se celebra en el inmediato jiueblo de 
K ivas.y á los novillos de Pinto y Valloca.s, 
cuando se verilican.

Un par de dias ó la feria de Alcalá , ahora 
que merced a! ferro-carril se va pronio y por 
poco dinero. Otro par de ellos á las de'lrasto.s 
viejos y polilla que se celebran por setiembre 
en esta villa y córte.

Dia de Todos los Santos, á cmner bnunelos 
regados con aguardiente y llorar por los difun­
tos, que lodo puede concilinrse. Quince dias 
después, San Eugenio, y vamos al Pardo por 
bellutas.

El dia de San Crispin , junta general de za­
pateros , discusión, función de Iglesia y gau- 
tíeoniiis.

Después por fin de ano, el turrón , la Plaza 
Mayor, e,I mazapnn, la misa del gallo... qué 
sé yo cuantas cosas mas.

Y á todo esto, agregúense míos cuantos lu­
nes, en que se celebran corridas de toros , y 
téngase presente que antes andarán descalzos 
lodos los españoles, que Pope Patillas faite á 
una corrida.

En suma, dias de folgorio, la mitad del año; 
dias de trabajo, sírvase usted restar.

Tal es Pope I*atillas.
Ahora si ustedes no le conocen, échense á 

la calle en cualquiera de los mencionados dias, 
y do lijo le verán, porque Pepe Patillas tiene 
el don de la reproducción, y solo en Madrid, 
hay mas de veinte mil madrileños que si se les 
pregunta su nombre* responderán :

—Pepe Patillas para servir ú Dios y á vuesa 
merced.

E l Cliuoso Maurileño .

JUANA DE ARCO.

Fue una célebre lieroiiia conocida también 
bajo el nombre de Doncella de Orlcans, naci­
da en 1412 eu Domreniy , cerca de Vancon- 
leurs. Creyóse inspirada por Dios para libertar 
la Francia del yugo de los ingleses, y se pre­
sentó á Carlos VH, que ie diú tropas', con las 
cuales hizo levantar ei sitio de Orleans, y lle­
vó á coronar al rey eu Ueims en 1429. Declaró 
entonces que su Inision estaba cumplida, v 
pidió que so la dejase regrosar ú su [moblo'; 
pero viéndose precisada á combatir, fiieliccba 
prisionera por ios ingleses en el sitio de Co- 
piegne , condenada y quemada viva, como bni- 
ja en Unan, año 1431.

EL DUQUE DE HAMILTON.

El duque de llamillon tuvo nutriste  fin. 
Murió en el cadalso el dia 16 de marzode 1649. 
Compañero de la infancia y favorito del rey de 
Inglaterra, Cárlosl, fué á uníise con el rey ile 
Suecia, Gustavo Adolfo, durante la guerra do. 
los Treinta Anos, á la cabeza de nii cuerpo 
auxiliar inglés considerable y contribuyó á 
ganar la batalla de Leipzig. Llamado á Ingla­
terra , fue uno de ios partidarios mas ardien­
tes de Carlos I, que en 1643, le hizo duque de 
Hamilfon. Poco después del suplicio del rey, 
pereció también, como'su soberano, en ei ca- 
lials'L

LA ESPEDICION VERANIEGA.

nOM.\>'CE.

No liuy cosa que mas alegre 
Como emprender un viaje,
Cuando oí verano liquida 
A los míseros moríales.

Los que salen por placer,
Los que tienen aíifafes,
Los que se quejan de vicio,
Todos rabian por marcliarsc.

 ̂ V asi que asoma las barbas 
E! mes de junio variable,
Y su Excelencia convierte 
En maro inagnum las calles,

Ya la gente previsora
Y que teme á pie quedarse,
Toma nota en Jas diversas 
Conipañíos de carruajes.

De si hay pri.so por asientos.
De su precio y cuando salen,
Si empalma con la via férrea,
Si adinilen nuicbo equipaje.

Y provista de estos datos,
Eclia sus cuentas aparte
Y decide á no dudarlo 

Aquello que rña.s le place.
Las sonoras se apresuran 

A mandar á hacerse tragos 
Aeriformes, trasparentes,
Sutiles y deleznables,

I‘ara encubrir algo el cuerpo
Y el pie, con falda que anastre , 
Pues la e.spalda y la pechuga 
No importa que ías dé ei aire.

Y con madama Foulard 
Consultan toda un'a ta rde ,
Si estará bien ei sombrero 
Con cintas ó con ramaji*.

Los que se bailan empleados.
En sentidos memoriales 
Hacen relación al jefe 
De sus crónicos achaques.

Y' apoyando sus razones 
En algún hijo de Hipócrates,
Que estiende el certificado 
Del modo mas alarmante. 

Atentamente suplican,
Y esperan de sus laudables 
t^enlimienlos, de s-i amor 
A la humanidad con males,

Y en méritos de lo espuesto 
Se digna otorgar al margen,
Dos meses ó mas do huelga 
Con lo cual tienen bastante.

Quién , previendo en esta marcha 
El mas furibundo ataque 
Hacia su pobre bolsillo,
Tüinaá interés cantidades.
- Quién, por dar gusto á su esposa, 

Nuevo Colon va de escape 
En busca do un par de mundos 
Do los mas futrles y grandes.

Para que á placer caminen 
Los antiguos guarda in!'a7itcs, 
Conocidos en el dia 
Con nombre de miriñaques.

Y lo.s corsés, los vestidos.
En fin, todo el atalaje ,
Con que pudieran al Orbe 
Dar la vuelta interminable.

Quién, compra botinas blanca,s, 
Quién, los sombreros de Aimabte, 
Quién, el para sol de moda,
Quién , los polvos refrescantes.

Y la bolsa, y la cartera 
Tan útil en un viaje,
Con mas, el saco de noche,
La sombrerera, los guantes.

El trapecio para el niño 
Por si quiere desnucarse,
Los aros y la cometa,
El peón y los volantes.

Y á este tenor, bien pudiera 
Referir mil cachibaclics,
Porque todo hace su avío 
Cuando de casa se sale.

Y'a llega el dia de marclia,
Y es aquello nuirearse 
Con encargos, despedidas,
Olvidos y otros percances.
—Cuíileme usted bien al galo.

— P.T Dios, que no abra usted á nadie. 
—Mándeme usted los poriódicos 
—Si hay novedad, avisarme.

Y' cada cual su ¡idvertencia 
A los domésticos hace,
Que escuchan por un oído
Y por el otro les sale,

Va suben ;il elemento,
Colocan los mas manuables,
Y' entre suspii'O y sollozo,
Toman muy luego el portante.

Ora el tránsito es feliz.
Ora e^táll para estrellarse;
Ora es lánguido y pesado,
Ora abunda en chuscos lances.

A la media legua escasa ,•
1-os puros campestres aires,
Eseiian el apetito,
Y á la merienda hay avanres.

Llegan luego á las paradas
Con el polvo en el gaznate,
Y riñen con los sirvientes 
Aut.es que puedan lavarse.

Comen loque les presentan 
Por un precio exliorhifiiiile ,
Y con la mayor prémiira 
Purque el tiempo los da alcance.

Terminado el refrigerio,
Vuelven al cajón de sastre,
A hablar mal de la comida,
A dormitar, y á empolvarse.

Y merced al movimiento 
Durísimo de! carruaje,
Las chalas circunferencias 
Hecibo:i sustos mortales.

Arriban por fin al punto 
De su escursion, y al ¡listante 
Varios plenipotenciarios 
De sitios para llo.spedar^e,

Acometen al viajero
Y le fionderan afali'es,
Lo cómodo y ’o barato,
De sus_res[icclivos lares.

Instálase donde quiere,
O ilondc puede albergarse,
Y' practica una revista 
Eti sus maceradas carnes.

Convencido de que se halla 
Sin deterioro notable,
Como rotura de hueso.
Heridas ó cardenales.

Se asea un poco, y dc-piics 
Procedo á un iradnro exámeii 
De la ropa de la cama,
Las paredes y el mueblaje.

Calculando temeroso 
Por su daño equivocarse,
Los vivientes-que podrán 
En su celda acompañarle.

í.as señoras, do sus mundos 
Sacan el tren forruidabie,
Y' con un par de vestidos 
Ya toda la estancia invaden.

Colgarlos con las enaguas
Y demás Imjas voluntes.
Bien quisieran, mas no pueden 
Porque no hay clavos bastantes.

El descanso apetecido 
Dan á sus humanidades,
Y á la mañana siguiente 
A lucir sus galas salen.

Si es puerto de mar, se tiariaii 
Muy compuestos y elegantes,
Y'mas que baño tranquilo,
Es un marítimo baile.

Si es ciudad muy populní.a 
Todo es aprender fas calli's,
Y visitar los teatros,
Los paseos, los bazares,

Y amedrantar al pago o 
Cuando hablan de novedades 
Las señoras, contemplam o 
Algunos escaparates.

Hacer, recibir visitas,
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Aloniientar bien i-l talle, 
lín (iii, vida cnriesana,
Todo molestias y afanes.

Si es sitio real', y está en él 
La jnrnada, ya se sal) 5 
Que allí la etiqueta va ,
Donde van sus inage.slados.

Si es pUi-blo modesto, y pobre 
De recursos y liabiláiites,' 
l.os goces ceden su puc.slo 
A las incomodidades.

Y si es alguna famosa 
Casa de baños termales,
Todo es hablar de los súdonms,
Lo.v efectos el análisis,

Tomarse el pulso á memid i 
Observar vida de fi'ailes.
Verse al espejo la lengua,
Y evitar la acción del aire.

Y al regrosar á la córte ,
Pocos regresan Iriunfantes,
A menos que el Dios Cupid j 
No hiciera de las que sabe.

Poniendo en dulce alianza 
La belleza y los caudales,
O lograra un pretendiente 
El favor do un pci'sonaje.

O un agente-de negocios 
Llegara á relacionarse,
O un bolsista bailara medio 
De alguna jugada en grande.

Pues lo regular es verlos 
Mustios, cmtando percances,
Contrito; y arrepentidos,
Y con el bolsillo exánime 

Aquel ,*porque su patrón
Lejos de patrocinarle,'
Le trató con grosería,
Aunque no lo hospedó gr tis.

El otro, porque en su cuarto 
Tuvo concicrt ) constante 
De moscones y mosquitos.
Que le obsequiaban de balde.

Aquel, porque Jas gallinas
Y los gallos, sus amantes,
Su grato sueño espantaban 
Con las soirós matinales.

El otro, porque anhelando 
Salir al campo ii esplayarsc,
Se derretía á la sombr.a 
De algunos futuros árboles.

Aquel  ̂ [¡orque los colclioims 
Eran fieros pedernales,
Y estaban mas trasquilados 
Que el ganado Irasbumai te.

Y el otro, en fin, porque enfermo, 
Tuvo su mal que aguaiilai'se,
Pues el médico y botica 
Receles llegó a inspirai'le.

De modo que alia en octubre,
Es fácil, lector amable.
Que escuches decir á algunos:
«¡Oh ! ¡ qué harto estoy de viajes!,..

»Otro verano, yo os juro 
»Cual un Júpiter Tonante,
»Que no me habéis de pillar... 
n¿ Lo oyes {-iiisa? ¿lo oyes Carmen ?» 

Pcro'luego viene jumo,
Y el juramento es en balde;
Y vuelta al ferro-carril,
Y vuelta á zarandearse.

E nrique d ei. C a stii.i.o y A lba .

CUENTOS MORALES.

DF.LFINA Ó LA CURA FELIZ.

nelliiia, liija Única y rica heredera, tenia 
una cara bonita , bastante talento y un cora­
zón muy bueno. Mad. Melitc, su madre, viu­
da liacia algiin tiempo, era demasiado débil y 
ligera para poder dar buena educación á ¡ú 
bija, á quien amal)a en eslreino. Sin embargo, 
Dellina á los nueve años, tenia varios maes­
tros ; mas no aprendía nada, y solo mostraba 
afición al baile. Tomaba las demás lecciones 
con suma indolencia , y á menudo las suspen­

día á la mitad, quejándose de que estaba can­
sada ó de que tenia dolor-de cabeza. «No quie­
ro contrariarla, decía sin cesar su madre, tie­
ne una constitución muy delicada, y demasiada 
aplicación perjudicaria su salud. Por lodcmás, 
añadía Mad. Milite con orgullo, es de creer, 
que aun sin poseer un talento superior, podrá 
liacer un buen casamiento... Por eso me pa­
recía iéiútil atormentarla.»

Dclfina, mimada, adulada, echadaá perder 
de esta suerte , era la niña mas desgraciada de 
París Cada dia se alteraba su bondad natural, 
y su carácter se irritaba mas y mas. So vol­
vía caprichosa , vana, indócil; no podía so- 
|)ortar la mas leve contrariedad. Al poco tiem­
po ya no so contonLó con dejar do obedecer, y 
quiso también mandar; daba órdenes en la 
casa; trataba coa altivez d ios criado.s* y los 
reprendía á menudo. Sin embargo, algunas 
vfdfes se cnlrctciiia con ellos: alteniativamen- 
t'! d sdeñosa y familiar, coiifuiuliemlo la ar­
rogancia con ia elevación, la bajeza con la in­
dulgencia y la bondad, acostumbrada a la adu­
lación, y no pudiendo pasarse sin ella; llena 
de fantasías, y sin tener un solo gusto verda­
dero ; cansada de sus muñecas, de sus jugue­
te s , y al mismo tiempo envidiosa de cuanto 
las demás poseían... No teniendo ningún im 
perio sobre sí misma, se irritaba por la cosa 
mas pequeña, y se cnfuiTuñaba sin motivo. 
Un momento después sentia haber sido injus­
ta y débil; lloraba, conocía sus faltas, aunque 
no tenia fuerzas para corregirse. Y para ma­
yor pena, no gozaba de muy buena salud. Co­
mo era golosa, no so nutria de buenos ali- 
incnlos, sino de dulces, de bizcochos y de 
bombones, y continuamente le dolía el c.stó- 
mago. Es ve;dad que su madre quería llevara 
el corsé escesivamente apretado, y Delíina 
estaba muy satisfecha de oirse citar como la 
niña mas esbelta y mejor formada; esta vani­
dad ridicula le hacia soportar sin quejarse el 
suplicio de ir apretada, basta el punto de no 
poder respirar. Sin embargo, era delicada en 
estremo; rara vez se paseaba á pie, y casi 
nunca en invierno; temía el frío, el viento, el 
so l, el polvo. En lin , para no ocultaros nin­
guna de sus debilidades, tenia miedo de ir en 
coche, y se ponía mala de ver una araña ó un 
ratón.

Lejos de fortalecerse con la edad, su salud 
se debilitaba de dia en d ia ; y en breve mada­
ma Melite tuvo alguna inquietud con este mo­
tivo y mandó llamar á im médico: el estado 
de Delíina no ofrecía peligro, mas el médico 
encargó que se le proporcionara muclía dis­
tracción. Entonces Delíina tuvo toda clase de 
juguetes, de regalos. Todos sus descoserán 
cumplidos: la llevaban al teatro, y basta allí 
la acompañaban la indolencia y e! fastidio que 
nada podia disipar. Como se le toleraban todas 
esas fantasías , tenia regularmente cada dia 
diez ó doce diferentes, á medida mas raras 
unas que otras. Una tarde, por ejemplo, que 
había fiesta en Yersalles, quiso qiic se llamara 
ú Leonard ( i ) para que peinase á su muñeca. 
Con este motivo so le hicieron algunos cargos, 
mas ella furiosa, rompió su muñeca, lloró de 
rabia, y tuvo un ataque de nervios muy alar­
mante. Su carácter se echaba á perder cada 
vez mas: se volvía verdaderamente antipática 
á causa de su violencia, de su mal iiumor y 
de sus caprichos; todo ja irritaba ó la deses­
peraba: entonces fue cuando sintió que uno 
sufre mas con sus propios defectos que liacc 
.sufrir á los demás.

En fin, la desgraciada Delíina, insufrible 
para todo el mundo, fue acometida de una es­
pecie de consunción que liizo temer por su 
vida. Tenia entonces diez anos. Varios médi­
cos fueron con.sultados; dcclaranilo todos por 
fin que el oslado de Delfina no ofrecía e.speran- 
zas de mejorarse.

.Mad. Melitc, desconsolada, recurrió al doc­
tor Steiniiausse, famoso médico alciiian. Este 
examinó á Delíina con el mayor cuidado, es-

(I) En la i'poca de Mmc. Genlis, I,POiiar(l era el pelu­
quero (le moda, y las damas indas se lo di.̂ pii aban oiiai:- 
do Rabia Resia en la cArte.

ludió durante algún tiempo su enrennedad, 
declarando por lin que respondía de su vida, 
con tal que le dejaran hacer lo que quisiera. 
Mad. Melite no titubeó un momento, y con­
testó ai doctor que le conliaba con gusto á su 
hija.— «Señora, dijo entonces el doctor, es 
preciso que me la ¡leve á mi casa de campo... 
—¿,Cóino?... ¿Mí hija?...—Sí, señora; está 
enferma del pecho y el primerremedinqiie yo 
prcscribiria, seria que pasara ochó meses én 
un establo de \acas.—Yo puedo tener uii es­
tablo en casa.—No me encargaré de vuestra 
bija sino con la condición de que ha de per­
manecer en mi casa bajo la dilección de mi 
esposa...—¿Permitiréis al menos que su aya y 
su doncella la acompañen?...—No puedo con­
sentirlo : basta es preciso que si me confiáis á 
vuestra bija durante ocho meses, loméis lu 
resolución de pasar todo ese tiempo sin verla, 
¡erque yo solo quiero ser el dueño absoluto de 
la niña y dirigirla sin que nadie me contradi­
ga.» Mad. .Melitc dijo que para tan gran sacri­
ficio no alcanzarían sus fuerzas; acusó al doc­
tor de crueldad, de estravagancia ; mas éslc 
firme en su resolución , se separó de ella sin 
conmoverse de sus palabras violentas. Sin em­
bargo , con la reflexión se calmó en breve 
Man. Melite , pensando que lodos los médico.s 
desahuciaban á Margarita, y que el doctor 
aloman respondía de su vida. Í.o mandó llamar 
de nuevo. E! doctor vino y Mad. Melite, ver­
tiendo copiosas lágrimas, consintió en con­
fiarle ú su liija. Me es imposib'e pintaros el 
dolor y la ira de Delfioa, cuando la dijeron 
que iba á partir sola con Mad. Sleinhausse, es­
posa del doctor, que había venido á propósito 
para llevársela <á su casa de campo.

Al pronto no se atrevieron á anunciar á 
Delíina que abandonaba á París por ocho m e­
ses, ni á liablarle del establo que ibaá iiabitar; 
peroá pesar do este miramiento, la niña se 
desesperó de tal modo, que fue menester lle­
varla por fuerza Iiasta el coche de Mad. Slein­
hausse. Esta la cogió en sus brazos, y sentán­
dola sobre sus rodillas, mandó al cochero que 
partiera, lo cual ejecutó al momento. .

Su dolor era natural; sin embargo el esceso 
cs reprensiblc en todo, y la religión y la razón 
deben siempre resguardamos de la desespera­
ción. í.o que tampoco se podia perdonar á 
Dclfina, era su cólera, y sobre tocio el dosdoii 
y el desprecio con que íralaba á Mad. Steiii- 
liaiisse: ni tan siquiera se dignaba contes­
tarle.

Al fin, sobre las seis de la tarde, llc aron 
al valle de Montmoreney , que dista unas cin­
co leguas de París, y entraron en la pequeña 
casa íicl doctor Steinliausse. ¿Os figuráis, ni­
ños míos, la indignación de la orgullosa Delfi- 
n a , cuando fue conducida á la habitación que 
leo-taba destinada ?—¿Dónde me lleváis, gri­
tó la niña? ¡Cómo! ¡A im establo! ¡Qué horror! 
i Qué olor tan insopoitable!. . Salgamos de 
aquí.—Señorita, le dijo con dulzura madama 
Steinliausse, este olor esmiiy sano...especial­
mente para vos.— ¡Qué idea! ¡salgamos!... 
Llevadme al aposento donde be de dormir.— 
Ya estáis en el, señorita.—¿Cómo?—¿E.s es­
te?...—Ciertamente ; hé ahí vuestra cama, y 
lió aquí la mia, pues no me apartaré de vues­
tro lado —¿Yo?... yo he de dormir aquí... on 
un establo, en nua cama como esa...— Es un 
catre muy bueno.—Sin duda os burláis de mi. 
—No , señorita; os digo la verdad; esto olor, 
que desgraciadamente os desagrada, es muy 
saludable en vuestra situación ; os devolverá la 
salud, porcuyo motivo, mi esposo ha resuello 
que paséis en este establo gran parte del tiem­
po que permanezcáis aquí.

Mad.Steinliausse hubiera podido hablar mas 
tiempo; Delíina no se hallaba en estado de in­
terrumpirla. f-a desgraciada nina, sofocada 
por la cólera', se. echó sobre la cam a, sin po­
der pro'‘erir ni una palabra. Mad. Sleinhausse 
notó al ver que so j'onia encarnada y que su 
cuello se liincliaba. que iba á ahogarse. Le 
quitó el collar y la dosabroclió: Dclfina princi­
pió á respirar , y al po.'o tiempo lanzó liorri- 
Ijles gritos: .Mad. Steinliausse permaneció im-
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Vista de Bilbao.

>y

pasible y guardó silencio. Mas por fin, al cuar­
to de llora, viendo que Delíina no se calmaba, 
le dijo .• «Señorita, me he encargado de cuidar 
á lina niña enferma, pero no á una loca: bue­
nas noches, volveré cuando ese acceso haya 
pasado... — ¿Y me abandonáis?...— No tal, 
una de mis criadas se quedará con vos...— 
¡Una criada!...—Sí, una muchacha escelenle, 
muy humilde, muy cariñosa... ¡Catan!... 
¡ Catau!...»

{Se contíHuará.)
Madama de Gexms.

EL CAZOLAZO.

FÁBLLA (1 ).

De-un cazolazo á un perdido 
Rompió la cabeza un charro 
Quedando al golpe el cacharro 
en mil trozos dividido.
— «¡Me alegro! dijo el herido:
E! la cabeza me hiere;
Mas también, según se infiere ,
Le he roto yo la cazuela.»

Aqticl que no se consuela,
Es solo porque no quiere.

M iguel Agustín  P pr ín c ipe .

LA LAGRIMA Y LA SONRISA.

Te vi llorar: una lágrima brillante se apa­
reció en tus ojos azules, y creí ver una gota 
de rocío sobre una violeta. Te vi sonreír: jun­
to á t í , el záfiro perdería su brillo y no podría 
igualar esos vivientes rayos de luz que llena­
ron tu mirada.

Asi como las nubes reciben del sol un color
(1)1.3 segunda edición de las fábuhs de don Miguel 

Agustín Príncipe, seguida de un arle uiélriua castellana, 
su vende en las principales librerías. Los señurcs de fuera 
de la córiü que deseen adquirir la obra, pueden girar el 
Importo á dou AKredu Saiorres, plaza de la Cruz Verde,!, 
urineipal, y la recibirán á vuelta de correo. Precio, 21 rea­
les en Madrid y 28 en provincias.

armonioso y profundo, que las sombras de la 
tarde que se avanza, no puede casi borrar del 
cielo; asi tu sonrisa presta su pura alegría al 
espíritu mas sombrío: su claridad deja en pos 
de sí un rellejo que alumbra de continuo el 
corazón.

Lord Byron.

SERENATA.

Cual por entre densas nubes 
Rompe la luna brillante.
De oscuros tiempos me surge 
Resplandeciente una imagen : 

Sobre cubierta sentados,
Rin abajo iba la nave,
Y las floridas riberas 
Duraba el sol de la tarde.

A los pies estaba absorto 
De una dama hermosa, amable;
Su dulce pálido rostro 
Coloraliau'los celajes.

Sonaban cantos, laúdes;
¡ Olí 1 ¡ regocijo admirable
Y era mas azul el cielo,
Y el corazón dilatábase.

Como en un sueño pasaban
Campos, bosques, montes, valles,
Y de la dama en los ojos 
Los miraba reflejarse.

E nrique He in e .

CANTARES.

El diablo por su avaricia 
Se condenó y fué al ¡iiíierno
Y á tí por avariciosa
Te va á suce ier lo mesmo.

Veinticinco calabozos 
Tiene la cárcel de Utrera ; 
Veinticuatro llevo andados
Y el mas oscuro me queda.

En verdad dos son las cosas 
Que el mundo todo gobieruau 
El oro por lo que vale 
El amor por lo que cuesta.

Dime, niña, sí prefieres 
Amarme ó aborrecerme,
Pues mas que tu indiferencia, 
Prefiero aborrecimiento.

Son tus ojos dos tinteros,
Tu nariz pluma delgada,
Tus dientes letra menuda,
Tu boca carta cerrada.

E,i el umbral de lu puerta 
Está la luna parada,
Que no la deja pa.sar ^
1.a hermosura de lu cara.

PENSAMIENTOS.

La bondad disimula los yerros; la pruden­
cia los evita; la ciencia los palia; la religión 
los perdona.

Mabire.

Componer versos malos es egoísmo neto; 
no dan gusto mas que al autor.

D. Etaneville.

La vejez es un tirano inexorable que prohí­
be, bajo pena de la vida, todos los placeres 
de la juvenlud.

1.a Rochefoucauld. '

El hombre no es original en nada. El hom­
bre no ci'ca ideas, ni siquiera inventa formas; 
lo único que hace es imitar las eternas y ar­
mónicas relaciones que por todas parles le 
rodean.

lialzac.

Por todo lo no Ilniiado J. Gaspar.
tílililor responsable, Temando Gaspar.

A .D V E R T E N C T  A . Las suscricionos se hacen solo por un año ó por seis meses.—Las de año concluirán el liltimode febrero y las de seis meses á fin de agosto prrtximo,

Leocadio López, Carmen, 29; de Cuesla, Carretas,9; 
calle de Jacometrezo , 6o, y en la Publicidad, pa­

saje de Matheú.
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